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Publicación libertaria 


FUNEBRERIAS 


La muerte es, dentro de la vida 
orgánica del hombre, el punto fi- 
nal de su unidad. Detenido el to- 
rrente circulatorio, paralizalos los 
músculos, apagado el cerebro, no 
hay cristo que haga andar al Lá- 
zaro ni cebada al rabo que mueva 
al burro muerto. Los gusanos en 
acecho comienzan a cebarse en su 
presa inerme y hasta que una par- 
tícuia alimenticia rodee los huesos, 
no cejaran en su magnífico festín. 

Todos sabemos esto, aunque el 
saberlo nos valga a veces tardíos 
arrepentimientos o prematuros te- 
mores. Plebeyos o gobernantes, 
enlevitados o haraposas, para to- 
dos hay bacterios que esperan la 
época —próxima o lejana — del en- 
gorde. En vano rinden guardia 
militares apuestos, inútilmente mu- 
sita oraciones el fraile rechoncho, 
esterilmente la palabra del amigo 
condolido y del discursante de oca- 
sión golpea la caja funeraria, an- 
gustiosamente impotentes las lá- 
grimas se desgranan sobre el cuer- 
po todavía tibio. ¿Para qué enton- 
ces, toda esa liturgia pesante, ese 
manoseo indecoroso, esu darle y 
darle al mismo tambor agónico ? 

Sacco y Vanzetti han muerto, 
han coronado en la gloria de r o- 
rir por su ideal, la grandeza talla- 
da en un solo acerado cuño, de 
toda su vida en lid por la justicia 
y por la libertad. De la carne del 
pescador Vanzetti y del zapatero 
Sacco, no resta mas que un resi- 
duo de cenizas. ¿Acaso está en 
ellas: el calor de su ideal, la po- 
tencialidad de sus ideas, el herois- 
mo de su lucha ni un solo minu- 
to claudicantes? ¿Acaso siente 
Rossina a su lado, la palabra o la 
actitud amante, el brazo fuerte o 
el pecho generoso que la ampara- 
ran las horas malas y la preñaran 
de hijos de la carne como del 
espiritu? ¿Acaso llevará Lucía, a 
través de los mares y de los pue- 
blos, un solo aliento valeroso, un 
solo artículo pleno de razones, un 
sólo ejemplo imperecedero, de 
esa gran figura que fué Bartolomé 
Vanzetti ? No, ni en urnas, ni en 
mausoleos, ni en estatuas, ni en 
ditirambos, vivirán los que fueron 
quemados en Boston. 


De los libros de los estudiosos, 
de los escritos de los compañeros, 
de las páginas mismas del proce- 
so, surgirá la sanción irrevocable 
de su inocencia; en sus artículos, 
en sus cartas, en los libros por 
ellos redactadas y cuya publica. 
ción debemos todos apurar, reco- 
geremos la claridad de sus pen- 
samientos, la nobleza de sus in- 
tenciones y la potencialidad pro- 
selitista de sus propósitos y de sus 
tareas; de las obras de los pen- 
sadores que le precedieron — en 
Kropotkine, en Reclús, en Loren. 
zo, en Malatesta, en Bakunin, en 
Mella Y tantos otros — beberemos 
de la fuente cordial en que ellos 
bebieron, comprenderemos la gran 
base de verdad y de justicia de 
las ideas por cuya propagación 
ellos fueron carbonizados en la 
silla eléctrica, 


Lección de honradez que no 
trepida ante el espectro de la muer- 
te, recojamos en sus vidas y en 
sus ideas la convicción y el entu- 
siasmo para inflamar a todos los 
vientos la antorcha que sus brazos 
yacentes no pueden enarbolar más. 
Apartémonos de funebrerías ridícu- 
las e inconvenientes. 
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rialmente .... 


ciones de la inteligencia. 


El crimen de San Martín 


Llamemos las cosas por su nom- 
bre. Las trece mujeres — niñas ca- 
si todas — destrozadas y carboni- 
zadas por la explosión e incendio 
de un establecimiento pirotécnico 
en San Martín, no son víctimas ni 
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REBELDIA Y REVOLUCIÓN 


Debemos precavernos contra los peligros de un nuevo ul- 
tramontanismo, odiador de la luz, despreciador delarte, del pen- 
samiento o de la inteligencia. Sin embargo, unos granos de bar- 
barie, primitiva o en rama, no vienen tampoco mal para corre- 
gir un mentalismo excesivo, pues hay también el peligro de que 
no ponga él la luz en los puños, el rayo o la piqueta que han 
de ser necesarios para derribar la sociedad actual. No séamios 
gasmoños ni hipócritas: unos granos de barbarie, es decir de 
esa exclusiva adoración de la fuerza del bárbaro, permiten que 
el anarquismo no se resuelva en el intelectualismo puro; todo 
vigor, toda efectividad también, nos vienen de nuestro tronco 
o nuestras raíces de atrás. El intelectualismo puro es inefectivo; 
siendo el su propio fin, cae en el vicio de todas las revolucio- 
nes retóricas o de palabras. La revolución intelectual debe ser 
el punto de partida para la revolución social. Esto nos sopla el 
bárbaro, que es el tronco verde y verdaderamente renovador y 
potente de la humanidad; con su materialismo tal vez grosero, 
su falta de comprensión si no es para las cosas físicas, él nos 
llama a la realidad de este mundo compuesto de cosas físicas, 
y donde las cosas físicas se chocan, produciendo particular fra- 
gor, mutilando miembros o derramando sangre. No luchamos 
con fantasmas, sino con realidades. Nuestra dependencia puede 
ser moral o intelectual en cuanto a nosotros; pero en física, ma- 
terial, en cuanto a todas las imposiciones de la Sociedad que no 
podemos rechazar moralmente, que sufrimos o padecemos mate- 


La rebeldía es el acto de resistencia del bárbaro. Digamos 
también que es de la vida que comprende rectamente su natu- 
raleza. Pero la rebeldía sola no basta. Siempre ha habido, rebel- 
días, — las ha habido hasta en el caballo y todos los animales 
domésticos —; es probable que el bárbaro no se haya entrega- 
do nunca sin resistir por lo menos como el potro que se rebela 
al freno y a la silla; y sin embargo en todas partes ha triunfado 
la dominación o la domesticación. Ha sido necesario que la in- 
teligencia humana, proyectando toda su luz, concibiera el pen- 
samiento de la revolución. ¿Qué es la revolución? Es el cambio 
total de las condiciones externas, cosa que únicamente ha podi- 
do ser concebida o ideada por el pensamiento humano. Ni el 
bárbaro ni el caballo, magnificamente rebeldes, han podido con- 
cebir o idear la revolución que los libertara, pues únicamente 
trataban de resistir a un déspota o librarse de un jinete. Los 
anarquistas hemos concebido o ideado una revolución que nos 
libertará; no de un déspota o de un jinete determinado, sino de 
la esclavitud o la silla. Es por eso que esta idea revolucionaria, 
que concibe el cambio total, nace, no de un cerramiento ultra- 
montano, como ese que odia a la luz, desprecia el arte, procla- 
ma inutil el estudio, y ahora por sobre todo acto o acción ins- 
pirado en el pensamiento revolucionario, la rebeldía física del 
bárbaro, sino de una abertura total: abertura como la del surco, 
ávida de recibir todas las semillas, de hacer del pensamiento de 
la revolución una cosa consciente, analizada, fundada sobre to- 
das las bases de un conocimiento científico que no puede sino 
darle pie, de las apreciaciones del arte, y en fin, de la suma de 
las creaciones del espíritu, o de los descubrimientos o las ambi- 


Si no caeremos en el intelectualismo puro, en el ecleticis- 
mo burgués: ¿por qué la ambición de saber, de crecerse, de ilus- 
trarse, ha de ser mala sino buena? Guardémonos de caer en un 
nuevo ultramontanismo, que nos haría olvidar el pensamiento de 
la revolución, a fuerza de no ver sino la rebeldía física del bár- 
baro. La rebeldía es un acto siempre magnífico y hermoso, y 
nosotros desearíamos también verlo multiplicado. Pero la revo- 
lución es un pensamieno fecundo ... 
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de una casualidad ni de una impru- 
dencia. Son trece criaturas núbiles 
inmoladas a la sociedad capitalista. 
Son trece corazoncitos arrancados 
a los doce años del hogar mise- 
rable, posiblemente privados de 
primordial educación, para consu- 
mirse en el ambiente malsano de 
la fábrica de explosivos, llevando 
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cartuchos y más cartuchos que 
eran monedas y más monedas en 
la caja del explotador. 

¿Qué le interesaba a él si maña- 
na esa carne aleteando a los pri- 
meros arrullos del amor, era aven- 
tada hecha girones, rota y quema- 
da? “No se les podía distinguir ni 
el sexo” — dicen los diarios que 
cocadrilean conmiseración y apro- 
vechan el suceso sensacional para 
duplicar la venta. 

“Las primeras en acudir, las pri- 
meras en condolerse, las primeras 
en velarlas y las primeras en en- 
tonar la letanía sepulcral, han sido 
las autoridades civiles, militares y 
eclesiásticas” — informan los mis- 
mos nctici=dores; las primeros en 
pretender enmascarar su siniestra 
responsabilidad, ya que, sedicentes 
guardianes del orden y de la segu- 
ridad pública, protegen al burgués 
coimero, amparan al industrial que 
viola no ya las frágiles y malea- 
bles leyes codificadas sino los más 
elementales derechos de vida que 
aún los más pobres, las más igno- 
rantes, los condenados a dejar las 
muñec .s para beber en lento pero 
seguro sorbo, la anemia y la tuber- 
culosis de las fábricas, tenemos. 

Ya vendrán los peritajes, ya las 
declaraciones de testigos “honora- 
bles”, la violenta requisitoria fiscal 
— poses de buen cómico — y la 
“breclara” sentencia del infalible 
juez, con lo que todo quedará en 
aguas de borrajas. Pero previo a 
ello, el pueblo ha dado su veredic- 
to, ha. hablado por boca de ese 
obrero que fué preso en el cemen- 
terio por pretender decir la ver- 
dad: “Vosotros, mercaderes de 
conciencias y de cuerpos; vosotros 
usuftructuarios — ladrones — de 
una riqueza que no habéis amasa- 
do, vosotros protegidos por la ley, 
amparadcs por la espada, bende- 
cidos por el clero; vosotros gober- 
nantes y capitalistas, habéis roto y 
carbonizado la carne núbil de las 
trece obreritas de San Martín, del 
mismo modo que en todo lugar y 
tiempo vuestras máquinas, vues- 
tros andamios «y vuestras minas, 
diezman la agobiada grey del tra- 
bajo, hasta la hora, próxima ya, en 
que el privilegio, la autoridad, sean 
aventados como hoy nuestras her- 
manitas”. 
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Bianchi y Badaracco 


Hoy, entran en el quince día 
de huelga de hambre estos dos 
compañeros, víctimas de la perse- 
cusión de orden social y presos en 
la cárcel de la calle Caseros, en B. 
Aires, desde el 10 de agosto. Cono- 
cidos militantes, en el periódico, 
en la tribuna y en la calle, pusie- 
ron todos sus cálidas energías a la 
gran tarea de libertar a Vanzetti y 
a Sacco, como así, de afirmar los 
altos valores de la anarquía. La 
cárcel, que nunca les intimidara 
cuando de propaganda libertaria 
se tratara, pretende amordazarlos 
con sus grilletes y su venganza. 

En la Argentina hay libertad de 
pensamiento, de prensa y de pala- 
bra, la ley social ha sido derogada, 
pero el verduguismo continúa en- 
sañándose en los que alientan ideas 
de humanidad y de justicia. A Bian- 
chi no se le acusa de nada, a Ba- 
daraco se le imputa el incendio de 




















mático de F, Bastiat: El Estado, lleno de graciosas ironías y de * 


sutiles razonamientos. 


Páginas breves y convincentes a todos nos interesa su difu- 
sión. Adelantemos nuestros pedidos de ejemplares para regula- 
rizar la edicion y aportemos los centavos necesarios ya en for- 
ma de donación al fondo pro folleto ya como pago adelantado 
de los misinos, cuyo costo será muy aproximadamente de $ 3 


el cien. 


una bandera norteamericana, en el 
mitin del 1o en plaza Congreso, 
donde la policía vió y mo detuvo 
al verdadero autor para ir luego al 
local de “La Antorcha” a arrancar 
a quienes, agenos al he- 
cho, trabajaban hacía horas en la 
redacción y confección del diario, 

Van para cuarenta días que se 
está jugando con ellos, los jueces 
se declaran incompetentes, ya que 
no hay ninguna reclamación diplo- 
mática u oficial que acuse y seña- 
le la quema de la bandera como 
delito. Vejados por los carceleros, 
aherrojados y aislados en inmun- 
dos calabosos, desde el 2 de se- 
tiembre reiniciaron la extrema pro- 
testa de negarse a recibir alimen- 
tos y su estado en estos momentos 
es delicadísimo. Bianchi que fué ci- 
tado a comparecer como testigo e 
incomunicado en las barbas del 
defensor se hallaba enfermo y con- 
tinúa agravándose; Badaracco su- 
fre afecciones al corazón y la debi. 
lidad orgánica ha comenzado a in- 
teresarle los pulmones. 

Sin delito y sin jueces, la barba- 
rie de la policía de investigaciones, 
pretende que la dignidad herida, 
la injusticia lacerante y la vengan- 
za infame, lleven a dos hombres 
valientes a la muerte, que prefie- 
ren antes que ser juguete de los 
antihumanos “guardianes” de orden 
social. 


Su vida como su libertad está en 
manos del pueblo, de todos los que 
les supieran altivos ante la prepo- 
tencia, decididos por la vida de 
Sacco y Vanzetti, heroicos por la 
anarquía. 


Reivindicar la libertad de 
pensamiento, impedir la muer- 
te de dos libertarios víctimas 
de la venganzá autoritaria es 
el urgente imperativo de esta 
hora en que Badaracco y Bian- 
chi morirán si no somos soli. 
darios. 


9 
Centro “Pensamiento y Acción” 


Se comunica que como consecuencia 
de las reuniones y acuerdos habidos en- 
tre los compañeros de afinidad de la 
zona, ha quedado constituida la agrupa- 
ción del epigrafe que tiene una amplia 
labor que desarrollar en Jujuy y la fron- 
tera boliviana. 

Esperamos establecer relaciones y el 
envío de material de propaganda a nom- 
bre de Gerónimo Torrens, La Quiaca 
(F.C. C.N. A). 


o je al a al a ja o La ES a ia AT Y 


El próximo folleto 


Continuando los propósitos, en parte realizados, de entre-. 
gar a los camaradas dispuestos a la tarea proselitista, sabrosas 
páginas de lectura libertaria es que ya hemos puesto mano a la 
obra de la edición de un nuevo folleto que de mayor formato 
que los anteriores contendrá 32 paginitas en vez de 16. En ellas 
se publicarán una de las más interesantes conferencias de An- 
selmo Lorenzo: “El Derecho a la Salud” y un trabajo esque- 
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La rebelion 
indígena 


“Es incierto — decía Villalba i— 
fiscal de la real audiencia de Char- 
cas, allá por el 1790, que el natu- 
ral de estos países, sea indolente 
y vicioso; lo que sucede es que re- 
huye el trabajo que sabe que no 
le es compensado nunca y se aís- 
la en los bosques o en las monta- 
ñas huyendo d.l invasor qne aso- 
la sus tierras y lo esclaviza con- 
juntomente con sus familias. Los 
malos tratos y la ninguna paga, 
son la razón de su aparente vicio 
e indolencia.” 


Verdad de ayer, bien actual hoy, 
en que desde las desoladas mese- 
tas de Bolivia y en los encrespa- 
dos barrancos de Méjico, los ejér- 
citos de pueblos que abolieron en 
decreto la trata de negros y de in- 
dios, descargan su fusilería contra 
el “coya” o el “yaqui”. ¡Vergiienza 
que a más de tres siglos de que 
hombres de corazón clamaron por 
piedad para esa carne también “cris- 
tiana”, debe nuestra pluma gritar 
airada contra la masacre de los in- 
detensos descendientes de una be- 
lla y esforzada raza que acribilló 
el cenquistador español y que diez- 
¡mó por la persecución y el mal- 
trato, la tuberculosis! 


Son comuristas revolucionarios, 
voriferan a través de la prensa in- 
ternaciona! los especuladores nor- 
teamericanos que han comprado 
por pocos centavos ei derecho de 
explotar la enorme riqueza minera 
de Bolivia, o los escribas del “li- 
beral” Plutarco Calles. Y es cierto: 
muy lejos de ese “comunismo” 
bolchevizante que denigra al comu- 
nismo, los indios de América re- 
fugiados en la impenetrabilidad de 
los bosques del Chaco o dei Bra. 
sil, en los lagos chilenos de la cor- 
dillera de los Andes, en las mese- 
tas de Perú y Bolivia y en las ri- 
beras del río Yaqui, trabajan y con- 
sumen en comun, no usan dinero 
y viven en la más envidiable armo. 
nía interna; son, por su vida pací- 
fica y laboriosa, exenta de egoís. 
mo, un ejemplo para los “civiliza- 
dos” invasores emporquecidos por 
la envidia, cegadus por el afán de 
rapiña, idiotizados por el autorita- 
rismo. Por eso para aplacar sus fu- 
rías homicidas, entrenándose para 
si es necesario invadir Paraguay y 
al mando de expertos y bien paga- 
dos generales alemanes, los solda- 
dos de Bolivia masacran a sus pai- 
sanos, al igual que en la Argentina, 
que en Brazil, que en Méjico. Es 
la guerra del usurpador contra el 
obrero, el rapiñaje del zángano, la 
mentira de una civilización que de- 
preda pueblos y masacra a mansal. 
va, con el único propósito de for- 
talecer al capitalismo. 


De América 


Brasil 


Amordazada de largo tiempo la propa- 
ganda libertaria, perseguida en el país 
y secuestrada o devue'ta en las aduanas 
no se ha impedido con ello su difusión! 
La campaña pro Sacco y Vanzetti tuvo 
también ahí amplia resonancia llegándo- 
se en San Pablo al paro general pese a 
la prisión de muchos compañeros, entre 
ellos: José Perez, N. Festa, D. Passos, 
A. Farína, J Ramón y £. Leurot. La cár- 
cel y la deportación están a la orden 
del día y mas rabiosa que nunca, la reac- 
ción dentella pretendiendo ahogar al ver- 
bo de emancipación que f.orece en más 
y más labios. 

Reciban los compañeros que así de- 
nodadamente luchan el cal r de nuestra 
simpatía fraternal que ha de acompa: 
ñarlos en todas las jornadas y tengamos- 
lo por bien Seguro que la intolerancia y 
la violencia de los mandones no hará 
más que avivar nuestros entusiasmos y 
despertar nuevas voluntades. ¿ 


Chile 


Bamboleante ante la corrupción y las 
rivalidades de sus sustentadores y cerea: 
da por la malquerencia popular que ya 
comienza a hablar en voz alta, la dicta- 
dura se aferrra a los extremos argumens 
tos de la represión, tratando de evitar 
la combatividad de los pocos que res- 
tan y enviando a numerosos hombres 
de dignidad a la tenebress e inhospitali- 
taria isla "Más Afuera” donde es ya 
larga la lista de los que sucumbieron y 
de los que desfallecen por las enferme- 
dades, el hambre y la inclemencia del 
lugar. No obstante, periódicos “ilegales”, 
manifiestos valientes y cartelones mu- 
rales, expresan de rato en rato que no 
tan facilmente se avasalla a un pueblo y 
se vulnera los elementales derechos de 
los hombres. 

Hagamos para que esas hojas impre- 


-«Sas puedan ir recorriendo Chile tiraniza- 


do, levantemos la presión internacional 
de protesta y no olvidemos que la furia 
de los militarotes a dejado a mujeres y 
niños en el abandono de los hogares 
deshechos, arrojando a sus compañeros 
a la muerte segura que les depara el 
perdido islote del Pacifico, baldón de 
Chile y baldón de la humanidad toda. 


Paraguay - Bolivia 


Insisten las noticias del telégrafo co- 
mo las de los compañeros, en recalcar 
el peligro que para el pueblo del Para- 
guay como para el de Bolivia, entraña 
el afán armamentista de sus militares y 
los oscuros manejos de los diplomáti- 
cos. Una nímia y vieja cuestión do lí- 


mites ha despertado la fobia patriotera 
y desde las plizas de Asunción hasta las 
calles de La Paz, puños amenazantes y 
desplantes matonescos señalan la cegue- 
ra guerrerista. 

Ojala los nubarrones se desvanezcan 
y la inteligencia de lus habitant.s dé al 
suelo con los torpes designios de los 
gobiernos. 

Hombres libres de Bolivia y Paraguay 
no disputéis ni riñáis por fronteras! ¡bo- 


rradla+! ¡Todos uno contra el privilegio 


y la tiranía! 


- Bolivia 


Comité Pro Presos y Deportados 


Habiéndose organizado definitivamente 
el “Comité Pro Presos y Deportados 
por Cuestiones Sociales” de la región 
boliviana, los miembros de este Comité 
lo participan gustosos a los camaradas 
de las demás regiones que constituyen 
o forman parte de instituciones similia- 
res, para que tomen nota y estrechar 
así mayormente las relaciones ideológi-. 
cas que nos unen y hacer más efectivo 
y práctico el entendimiento de nuestras 
actividades. 

Con este motivo, el Comité Pro Pre- 
sos y Deportados. hace un llamado a 
todos los camaradas de buena voluntad 
del interior y exterior para que se sirvan 
coadyuvar en la esforzada labor que se 
ha impuesto, ya sea remitiéndonos pro- 
paganda ideológica, ayuda monetaria u 
observaciones o consejos para su mejor 
desenvolvimiento, 

Así mismo rogamos a todos los cama- 
radas que precisen nuestros servicios o 
n estra ayuda, dirijan su corresponden- 
cia a A. Furnarakis, Calle Indaburo, 65- 
67. Valor:s y girus a Luis P. Castillo, 
la riisma calle y número. 


NOTA: Se precisa la reproducción en 


toda la prensa obrera. 


Agrupación libertaria “La Antorcha” 

Poremos en conocimierto de todas las 
instituciones similiares del mundo, que 
habiendo quededo reorganizada la enti- 
dad del epigrefe, desea el mutuo enten- 
dimiento con todas las instituciones re- 
volucionarias y muy especialmente con 
las agrupaciones anarquistas. Esta agru- 
pación solicita" de tudas las agrupacio- 
nes y organizaciones obreras que edi- 
ten periódicos, folletos, volantes y toda 
clase de propaganda, nos envien para 
distribuirlos gratis en este pueblo semi- 
dormido. 

Toda correspondencia y paquetes de- 
be ser dirigida 4 nombre de Luis Cusi- 
canqui, Calle Yllamtí, N. 26, La Paz, Bo- 
livia; o a nombre de la agrupación. 





“Ta Revolución” 
Por José Picone. 


En tres actos de rápida acción, 
se desenvuelve la trama de la reciente 
publicación dramática de José Pico- 
ne, escrita en 1923, en la que el au- 
tor, desarropando en parte a la obra 
de efectos tecnicos, de los que como 
honestos legos nos permitimos no 
juzgar, presenta una hipotética re- 
volución de carácter social en la que 
triunfando mterialmente el nuevo 
principio autoritario encarnado en 
la dictadura obrera, deja abierto al 
porvenir un hondo sentido idealista. 
Es este el tono y la finalidad de la 
obra; así cuando la amasa embraveci- 
da aplaude al caudillo Giles, León el 
elocuente se cuadra, exclamando : — 
¿Mandar?... ¡Y ya se piensa en 
mandar! ¡Ya se está disponiendo el 
poder! ¡Ya se está apercibidos a 
ocupar el sitio de los otros, de los ti- 
ranos de la víspera! ¡Ya se paladea 
el pregusto de su reemplazo! ¡Ya 
están, anhelosos, saliendose de sí, 
no cabiendo en sí de deseos, como 
ríos fuera de madre, los tiranos de 
mañana, los despotas de mañana!””. 

Es un cuadro de pasiones desbor- 

- dadas, de violencias ““fatales”” de 


incomprensión, que finaliza en la- 
bios de Leon y de su amada, Marta, 
— la hija del gobernador derrocado 
— con un propósito de nuevas lu- 
chas hacia el verdadero triunfo del 
amor. 

Agradecemos al autor su aporte a 
un problema que siendo de ayer es 
de valiosa importancia para las ho- 
ras aurorales del porvenir. 


$ 


LAS BUENAS PUBLICACIONES 


“*El Libro Popular””, de cuya dis- 
tribución se encarga IDEAS, inicia 
en el N”. 9 la publicación de la va- 
liosa obra de Gu yau: ““Esbozo de 
una moral sin obligación ni san- 
ción”?. En ese mismo cuadernillo 
trae: “Impresiones de Paris y Lon- 
dres””, por Fedor Dostoievski y 
“* Amuletos y Talismanes””, por Elías 
Reclus. En el N*%. 10 *“*Un hombre 
libre”? por Han Ryner y “Las cár- 
celes”” por Pedro Kropotkin. 





Las mismas ideas nacidas en pue- 
blog enteros desconocidos entre sí 
deben tener un fondo común de ver- 
dad. — Vico. 


A 
Ar 
a : es 
EAS ¿A — 





ALA NL AT O TI 


PA 


A AI 





| Y 


1] 


> 


OS 


E 


Z HAS 


E 
O 


A 
A 





. e o 
e >, 
, rt A A A A » > 
AAA A A A AA AA A Y A A A AAA A A A A A A A A A A A AA 


e. 
z > 
iio => 


m 
» 


- 


LE, cn 7 


ESPAI rr ES TR rr cra 


e. 
ra 


TAI PA: 


rd 


2 
A 


ASES 


S 


pza 


== 


= 


Al 
AA 


RAR 


A a A 
A S 


as 
e 
es 


E 






290 0IQUNIODONDIDON UD NN CCOO RDA N DUDA D CODO IBN OONDUnDNDRDDAODONR DAS DIR 2nO E COn NDAADDDDUS DUROS IDA CO RIN gNDAZUDADIDSnN NDA NOCOV Ian AD anNNDnOSDDDNRONA DDD NC OR DNRRONanO0gROnAN 


CANCIÓN DE TO | 


Hemos roblado a la parte del universo que estamos cono- 
ciendo y que habitamos, de mu'titud de imágenes, de ensoñacio- 
nes y de ideales. Hemos dado tonalidad de ser a las cosas or- 
gánicas e inorgánicas; más aún, hemos hecho y estamos haciendo 
al mundo, que. pese a todas las teologías, está aún en pañales. 
No acabará con el fin de nuestra especie, desde que vinimos muy 
luego que la tierra, el agua, el aire y el fuego pero será sin nosotros: 
el páramo aterrador, la monumentalidad sin sentido, el monocot- 
de golpetear de una caja vacía de musicalidades, la vida sin con- 
ciencia. 


Las cosas que pueblan el universo ni son grandes, ni son 
bellas, ni son buenas. Poco importa a la cascada que espumareen 
sus crestas ni que a sus piés el agua cristalina apacigije sedien- 
tos y refleje luces de oro; en nada conmueve al gigante de pie- 
dra lo abismal de sus barrancos o la pureza nivea de sus laderas 
que nos embelesan de paisaje; no inmuta a la extendida faz del 
globo el que en sus planicies señoreen triunfales las espigas, el 
que en sus praderas bese el rocío millares de cálices abiertos y 
trinen millones de avecillas. 

Nosotros, el pensamiento, la conciencia, el hombre, ha idea- 





lizado las cosas de la naturaleza, ha puesto un versc en el pica- 
cho más inaccesible, ha bendecido el mar de mieses, ha soñado 
en los bosques floridos, ha desparramado fragancia y color, so- 
bre la materia neutra; ha hecho el bien y el mal, la belleza y el 
dolor, el cariño y el odio, la fraternidad y la justicia. 

¡Eh!, mujeres desnudas que aletláis velos danzarines en la pra- 
dera cordiaí, ¡eh!, bullidoras, rientes y pristinas aguas cascabelean- 
tes que azotáis la roca dura y acariciáis el fértil valle, ¡eh!, reto- 
ñantes manzaneros y fantaseadoras mariposillas que anunciáis el 
calor de la primavera, nosotros, asociados en romántico embeleso 
con la candidez de las noches lunares y con la luminosidad de 
los días estivales, gritamos el poderío creador del hombre, de la 
mujer y el hombre, del humano; saludamos a la carne que palpi- 
ta enardecida.y echamos a vuelo las campanas sonoras y eternas 
de la alta virtualidad del pensamiento. 


Todas las horas primaverean en nosotros y eutonan y esplen- 
den y zahuman. Orgullosos de vivir, nos elevamos al justo pedes- 
tal. No hay noches, ni hay fríos, ni hay derrotas, compañeros, 
cuando la claridad incendia, cuando la hoguera arde, cuando la 
voluntad puja. Es el hombre quien le dijo al mar que era bello, 
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Convencidos, no entusiastas 


La forja diaria y constante del ideal 
anarquista sobre el amplio escenario del 
mundo actual, es el resultado del grado 
de conciencia adquirido por sus militan- 
tes. 

Porque es la tarea del propagandista 
libertario una obra que serenamente en- 
caminada, concuistará conciencias, pre- 
disporiéndolas al razonamiento y al exa- 
men de los valores más íntimos de la 
personalidad humana. 

Muy distante se encuentra esta obra 
cimentada sobre valores éticos perdura» 
bles, de aquella otra que levantara el 
entusiasmo irreflexivo del primer ardor 
o del minuto fugaz del entrevero. 

Esta podrá muver enormes muchedum- 
bres en un momento dado, descubriendo 
frente a una gran injusticia, el sedimen- 
to de bondad que el barbarismo ambien- 
te »+ún no arrancó totalmente a los hormm- 
bres. 

Pero será esta ección, un fiel trasun- 
to del cuadro de la blanca espuma se- 
bre las móbiles olas del mar; ascende- 
ran con fuerza y descenderan más fuer- 
temente aún, al peso muerto de sus ran- 
cios prejuicios e inherente desidia, aun- 
que la acción revolucionaria mantenga 
su vaiven. 

La otra obra serena y reflexivamen e 
levantada por el esfuerzo vigoroso del 
brazo y del cerebro, reflejará patente- 
mente la sólida estructura de lo desti- 
nado a perdurar a través del tiempo bo- 
nancible o contra las borrascas de to- 
das las racciones. 

Distante pues se encuentra la calidad 
del fruto cosechado de aquella obra se- 
guida por la voluntad conciente de los 
que se hallan maduramente convencidos 
del justo valor de su ideal, del fruto re- 
cogido de esta otra obra, cimentada so- 
bre el valor ficticio del entusiasmo efí- 
mero. 

El convencido del valor intrínsico del 
ideal, es el militante aquel que forma el 
eje céntrico en toda acción colectiva, e 
impermeable al entusiasmo inútil de las 
multitudes, aunque rinda en la lucha lo 
más alto de sí, como empeño tenáz y 


lando cimas. 


bajo las 'caricias del sol! 


n*? 
al 


coraje, impregnando a sus actos de un 
fuerte calor de humanidad, sabrá dirigir 
sus golpes al punto vital del enemigo y 
tenderá a encaminar la acción insurgen- 
te de las multitudes por el camino mejor 
y más  tífero, más no se perderá en 
el desate estéril de cólera morbosa ca- 
paz de conducirlo a ridículas posturas. 
El entusiasta entanto, navegará sobre 
el ancho mar del optimismo, que no tie- 
ne, empero, basamento en la conciencia 
propia, ganado por completo por la vi- 
sión fugáz del pueblo en rebelión, sin 
comprender, no obtante, que sin romper 
disciplinas oprobiosas no existe rebelión 
sino fiel acatamiento a lo dispuesto por 
las directivas de cualquier matíz. 
Necesita pues el movimiento liberta- 
rio, para que gane en seriedad lo que se 
pierde en pompas de jabón, de indivi- 
dualidades bien centradas, capaces de le- 
vantarse en momento álgido como 


una antena hacia la que converjan to-. 


das las ondas del furioso desate de la 
ira popular, eneaminándolas a un objeti- 
vo valorable que el militante anarquista 
debe tener siempre presente, evitando 
que el pueblu se desangre en las calle- 
juelas conducentes a estados de sedi- 
cente libertad. 

Es necesario valorizar el movimiento 
anarquista, nutriéndolo de individualida- 
des bien centradas, de convencidos. en 
fin, no de entusiastas. 

ANIBAL 


a la montaña que era imponente, a la pradera que era hermosa 
y a la mujer que era encantadora; él le arrancó el mutismo al 
mármol, la esbeltez al granito, la vivacidad al lienzo, los “dívi- 
nos” arrullos al arpa. ¿No le véis?. Le han sentado en la ho- 
guera, lo han balanceado en la horca, lo están quemando en la 
silla eléctrica y bravea y canta v sueña y triunfa. La sangre 
de sus hermanos empapó ei suelo, los huesos de sus herma- 
nos rebalzaron las fosas y continúa desafiando caminos y esca- 


¡Salud entonces a la naturaleza que se nos brinda pródiga 


alu a la belleza y salud a la justicia, que nos empapan 
de claridad las pupilas y nos llenan de arrogancia el corazón! 
¡Salud a la v da, desde que nada ha muerto, porque el hom- 
bre, a mujer y el hombre, lo humano están! 


VENGANZA? 


No es el nuestro, ideal de hombres 
que quieren vivir en anarquía para vivir 
libres, expan: ón de fuerzas atávices O 
regresión a los pasionalismos instintivos 
de la troglodia. El pasado no ha muer- 
to en nosotros simplemente por el hecho 
de haber sido, sinó por que representa 
un estado de cosas naturales a la igno- 
rancia, al obscurantismo y a la barbarie 
en la forma y en el pensamiento, que 
hemos superado; por cue somos conse- 
cuencia y causa de una evolución acti- 
va hacia el perfeccionamiento, elaborada 
por los de ayer para hoy y por los de 
hoy para mañana. 

De ahí entonces que otorguemos a 
cada época las modalidades, las ideas y 
las pasiones, que por caracterizarlas, les 
son propias. La ley del talión, el «ojo 
por ojo, diente por diente, vida por vi- 
da...» es la ley o la norma del desnu- 
do hijo de las cavernas, hermano de te- 
ta de las fieras convecinas; es la sin 
razón inapelable de la ferocidad ne- 
roniana o el ciego golpe de hacha de 
las hordas de Atila; es la ley de la gue- 
rra, es la ley de la «justicia » burguesa. 

La pena de muerte, con la que se pre: 
tende saldar la desaparición de una vi- 
da con la extinción de otra, es el auge 
refinado del secular precepto bíblico y 
romano. Con ella tratan de consolidar 
su poderío los sicarios de Primo de Ri- 


Un poco de Iingúistica 


Reconozcamos que no todo es menti- 
ra en la fraseología burguesa; veamos 
sino: 

El reo fué ajusticiado. Es decir: a ne- 
gación; justiciar, hacer justicia. Con lo 
que vemos que cuando la silla eléctrica 
o el garrote vil arrancan la vida a se: 
res con derecho a ella, se ajusticia, es 
decir no se hace justicia. Verdad de ver- 
dades: Nunca el ajusticiamiento de los 
fariseos de la ley ha implicado humana 
sanción justiciera. 

Los agentes atropellaron a la multi- 
tud: Es lógico que así sea pues si a es 
negación, agente quiere indicar a uno 
que no es gente, vale decir un bruto 
que montado en otro atropella a la mul- 
titud. 

Rectifiquemos entonces; a veces la 
gente que vive de la mentira dice ver- 
dad, v. q. cuando llaman agente al que 
no €s gente y ajustician al que no ha- 
cen justicia. 

P. 1. B, 





vera, los esbirros de Mussolini, los “re- 
generadores” de Rusia y los mercaderes 
de yanquilandia. 

Amamantados del pasado, representa- 
ción actual de cosas que fueror., perpe- 
tuación de las tinieblas del fanatismo y 
de la intoleráncia, no tienen más armas 
ni otras normas morales que la del plo- 
mo homicida, las de la venganza impla- 
cable o las de la sangre vertida a to- 
rrentes en furiosa inconciencia que les 
arrastra al prejuicio. 

Honréámonos de haber superado esas 
manifestaciones de los dinteles de la 
animalidad; digámonos que hombres ha- 
ceedores de rpoirven como nos sentimos 
¡levamos en nosotros las fuerzas vivas 
de próximas formas de superación ética, 
e as que el hombre, el pensamiento, la 
conciencia, los valores eternos que afir- 
mamos y que triunfan de la persecución, 
de la noche y de las horcas, seño- 
rearán radiosos en días de humanidad, 
de racionelidad, en los que verdad, jus- 
ticia, amor, seran todo uno en la confi- 
guración del hombre libre. 
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sutiles razonamientos. 


Páginas breves y convincentes a todos nos interesa su difu- 
sión. Adelantemos nuestros pedidos de ejemplares para regula- 
rizar la edicion y aportemos los centavos necesarios ya en for- 
ma de donación al fondo pro folleto ya como pago adelantado 
de los mismos, cuyo costo será muy aproximadamente de $ 3 


el cien. 


una bandera norteamericana, en el 
mitin del 1o en plaza Congreso, 
donde la policía vió y no detuvo 
al verdadero autor para ir luego al 
local de “La Antorcha” a arrancar 
a quienes, agenos al he- 
cho, trabajaban hacía horas en la 
redacción y confección del diario. 

Van para cuarenta días que se 
está jugando con ellos, los jueces 
se declaran incompetentes, ya que 
no hay ninguna reclamación diplo- 
mática u oficial que acuse y seña- 
le la quema de la bandera como 
delito. Vejados por los carceleros, 
aherrojados y aislados en inmun- 
dos calabosos, desde el 2 de se- 
tiembre reiniciaron la extrema pro- 
testa de negarse a recibir alimen- 
tos y su estado en estos momentos 
es delicadísimo. Bianchi que fué ci- 
tado a comparecer como testigo e 
incomunicado en las barbas del 
defensor se hallaba enfermo y con- 
tinúa agravándose; Badaracco su- 
fre afecciones al corazón y la debi- 
lidad orgánica ha comenzado a in- 
teresarle los pulmones. 

Sin delito y sin jueces, la barba- 
rie de la policía de investigaciones, 
pretende que la dignidad herida, 
la injusticia lacerante y la vengan- 
za infame, lleven a dos hombres 
valientes a la muerte, que prefie- 
ren antes que ser juguete de los 
antihumanos “guardianes” de orden 
social. 


Su vida como su libertad está en 
manos del pueblo, de todos los que 
les supieran altivos ante la prepo- 
tencia, decididos por la vida de 
Sacco y Vanzetti, heroicos por la 
anarquía. 


Reivindicar la libertad de 
pensamiento, impedir la muer- 
te de dos libertarios víctimas 
de la venganza autoritaria es 
el urgente imperativo de esta 
hora en que Badaracco y Bian- 
chi morirán si no somos soli- 
darios. 


o 
Centro “Pensamiento y Acción” 


Se comunica que como consecuencia 
de las reuniones y acuerdos habidos en- 
tre los compañeros de afinidad de la 
zona, ha quedado constituida la agrupa- 
ción del epígrafe que tiene una amplia 
labor que desarrollar en Jujuy y la fron» 
tera boliviana. 

Esperamos establecer relaciones y el 
envío de material de propaganda a nom- 
bre de Gerónimo Torrens, La Quiaca 
(F. C. C. N. A.). 
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El próximo folleto 


Continuando los propósitos, en parte realizados, de entre- 
gar a los camaradas dispuestos a la tarea proselitista, sabrosas 
páginas de lectura libertaria es que ya hemos puesto mano a la 
obra de la edición de un nuevo folleto que de mayor formato 
que los anteriores contendrá 32 paginitas en vez de 16. En ella: 
se publicarán una de las más interesantes conferencias de An 
selmo Lorenzo: “El Derecho a la Salud” y un trabajo esque- 
mático de F. Bastiat: El Estado, lleno de graciosas ironías y de 


















La rebelion 
indígena 


“Es incierto — decía Villalba, 
fiscal de la real audiencia de Char- 
cas, allá por el 1790, que el natu- 
ral de estos países, sea indolente 
y vicioso; lo que sucede es que re- 
huye el trabajo que sabe que no 
le es compensado nunca y se aís- 
la en los bosques o en las monta- 
ñas huyendo d.l invasor qne aso- 
la sus tierras y lo esclaviza con- 
Jjuntomente con sus familias. Los 
malos tratos y la ninguna paga, 
son la razón de su aparente vicio 
e indolencia.” 


Verdad de ayer, bier actual hoy, 
en que desde las desoladas mese- 
tas de Bolivia y en los encrespa- 
dos barrancos de Méjico, los ejér- 
citos de pueblos que abolieron en 
decreto la trata de negros y de in- 
dios, descargan su fusilería contra 
el “coya” o el “yaqui”. ¡Vergiienza 
que a más de tres siglos de que 
hombres de corazón clamaron por 
piedad para esa carne también “cris- 
tiana”, debe nuestra pluma gritar 
airada contra la masacre de los in- 
defensos descendientes de una be- 
lla y esforzada raza que acribilló 
el cenquistador español y que diez- 
mó por la persecución y el mal- 
trato, la tuberculosis! 


Son comuristas revolucionarios, 
vociferan a través de la prensa in- 
ternacional los especuladores nor- 
teamericanos que han comprado 
por pocos centavos el derecho de 
explotar la enorme riqueza minera 
de Bolivia, o los escribas del “li- 
beral” Plutarco Calles. Y es cierto: 
muy lejos de ese “comunismo” 
bolchevizante que denigra al comu- 
nismo, los indios de América re- 
fugiados en la impenetrabilidad de 
los bosques del Chaco o dei Bra- 
sil, en los lagos chilenos de la cor- 
dillera de los Andes, en las mese- 
tas de Perú y Bolivia y en las ri- 
beras del río Yaqui, trabajan y con- 
sumen en comun, no usan dinero 
y viven en la más envidiable armo- 
nía interna; son, por su vida pací- 
fica y laboriosa, exenta de egoís- 
mo, un ejemplo para los “civiliza- 
dos” invasores emporquecidos por 
la envidia, cegados por el afán de 
rapiña, idiotizados por el autorita- 
rismo. Por eso para aplacar sus fu- 
rias homicidas, entrenándose para 
si es necesario invadir Paraguay y 
al mando de expertos y bien paga- 
dos generales alemanes, los solda- 
dos de Bolivia masacran a sus paí- 
sanos, al igual que en la Argentina, 
que en Brazil, que en Méjico. Es 
la guerra del usurpador contra el 
obrero, el rapiñaje del zángano, la 
mentira de una civilización que de- 
preda pueblos y masacra a mansal.- 
va, con el único propósito de for- 
talecer al capitalismo. - 


De Ameéri 


Brasil 


Amordazada de largo tiempo la propa- 
ganda libertaria, perseguida en el país 
y secuestrada o devue'ta en las aduanas 
no s= ha impedido con ello su difusión” 
La campaña pro Sacco y Vanzetti tuvo 
también ahí amplia resonancia llegándo- 
se en San Pablo al paro general pese a 
la prisión de muchos compañeros, entre 
ellos: José Perez, N. Festa, D. Passos, 
A. Farina, J] Ramón y £. Leurot. La cár- 
cel y la deportación están a la orden 
del día y mas rabiosa que nunca, ¡a reac- 
ción dentella pretendiendo ahogar el ver- 
bo de emancipación que fiorece en más 
y más labios. 

Reciban los compañeros que así de- 
nodadamente luchan el cal r de nuestra 
simpatia fraternal que ha de acompa: 
ñarlos-en todas las joraadas y tengamos- 
lo por bien seguro que la intolerancia y 
la violencia de los mandones no hará 
más que avivar nuestros entusiasmos y 
despertar nuevas voluntades. 


Chile 


Bamboleante ante la corrupción y las 
rivalidades de sus sustentadores y cerea- 
da pur la malquerencia popular que ya 
cumienza a hablar en voz alta, la dicta- 
dura se aferrra a los extremos argumen- 
tos de la represión, trataudo de evitar 
la combatividad de los pocos que res- 
tan y enviando a numerosos hombres 
de dignidad a la tenebresa e inhospitali- 
taria isla “Más Afuera” donde es ya 
larga la lista de los que sucumbieron y 
de los que desfallecen por las enferme- 
dades. «l hambre y la inclemencia del 
lugar. No obstante, periódicos “ilegales”, 
manifiestos valientes y cartelones mu- 
rales, expresan de rata en rato que no 
tan facilmente se ava-alla a un pueblo y 
se vulnera los elementales derechos de 
19s hombres. 

Hagamos para que esas hojas impre- 
sas pueden ir recorriendo Chile tiraniza- 
do, levantemos la presión internacional 
de protesta y na olvidemos que la furia 
de los militarotes a dejado a mujeres y 
niños ea el abandono de los hogares 
deshechos, arrojando a sus compañeros 
a la muerte segura que les depara el 
perdido islote del Pacifico, baldón de 
Chile y baldón de !a humanidad toda. 


Paraguay - Bolivia 


Insisten las noticias del telégrafo co- 
mo las de los compañeros, en recalcar 
el peligro gue para el pueblo del Para- 
guay como para el de Bolivia, entraña 
el afán armamentista de sus militares y 
los oscuros manejos de los diplomáti- 
cos. Una nímia y vieja cuestión d: lí- 





ca 


mites ha despertado la fobia patriotera 
y desde las plizas de Asunción hasta las 
calles de La Paz, puños amenazantes y 
desvlantes matonescos señalan la cegue- 
ra guerrerista. 

Ojala los nubarrones se desvanezcan 
y la inteligencia de lus habitant.s dé al 
sueio con los torpes designios de los 
gobiernos. 

Hombres libres de Bolivia y Paraguay 
no disputéis ni riñáis por fronteras! ¡bo- 
rradlas! ¡Todos uno contra el privilegio 
y la tiranía! 


Bolivia 


Comité Pro Presos y Deportados 


Habiéndose organizado definitivamente 
el “Comité Pro Presos y Deportados 
por Cuestiones Sociales” de la región 
boliviana, los miembros de este Comité 
lo participan gustosos a los camaradas 
de las demás regiones que constituyen 
o formas parte de instituciones similia- 
res, para que tomen nota y estrechar 
así mayormente las relaciones ideológi- 
cas que nos unen y hacer más efectivo 
y práctico el entendimiento de nuestras 
actividades. 

Con este motivo, el Comité Pro Pre- 
sos y Deportados. hace un llamado a 
todos los camaradas de buena voluntad 
del interior y exterior para que se sirvan 


coadyuvar en la esforzada labor que se5=- E 


ha impuesto, ya sea remitiéndonos pro- 
paganda ideológica, ayuda monetaria u 
observaciones o consejos para su mejor 
desenvolvimiento, 

Así mismo rogamos a todos los cama- 
radas que precisen nuestros servicios o 
n estra ayuda, dirijan su corresponden- 


cia a A. Furnarakis, Calle Indaburo, 65. ...-* 


67. Valor: s y giros a Luis P. Castillo, 
la misma' calle y número, 


NOTA: Se precisa la reproducción en 
toda la prensa obrera. 


Agrupación libertaria “La Antorcha” 

Poremos en conocimiento de todas las 
instituciones similiares del mundo, que 
habiendo quededo reorganizada la enti- 
dad dei epigrafe, desea el mutuo enten- 
dimiento con todas las instituciones re- 
volucionarias y muy especialmente con 
las agrupaciones anarquistas. Esta agru- 
pación solicita de tudas las agrupacio- 
nes y organizaciones obreras que edi- 
ten periódicos, folletos, volantes y toda 
clase de propaganda, nos envien para 
distribuirlos gratis en este pueblo semi- 
dormido. 

Toda correspondencia y paquetes de- 
be ser dirigida 4 nombre de Luis Cusi- 
canqui, Calle Yllampí, N. 26. La Paz, Bo- 
livia; o a nombre de la agrupación. 





“La Revolución ” 


Por José Picone. 


En tres actos de rápida acción, 
se desenvuelve la trama de la reciente 
publicación dramática de José Pico- 
ne, escrita en 1923, en la que el au- 
tor, desarropando en parte a la obra 
de efectos tecnicos, de los que como 
honestos legos nos permitimos no 
juzgar, presenta una hipotética re- 
volución de carácter social en la que 
triunfando mterialmente el nuevo 
principio autoritario encarnado en 
la dictadura obrera, deja abierto al 
porvenir un hondo sentido idealista. 
Es este el tono y la finalidad de la 
obra; así cuando la amasa embraveci- 
da aplaude al caudillo Giles, León el 
elocuente se cuadra, exclamando: — 
¿Mandar?... ¡Y ya se piensa en 
mandar! ¡Ya se está disponiendo el 
poder! ¡Ya se está apercibidos a 
ocupar el sitio de los otros, de los ti- 
ranos de la víspera! ¡ Ya se paladea 
el pregusto de su reemplazo! ¡Ya 
están, anhelosos, saliendose de sí, 
no cabiendo en sí de deseos, como 
ríos fuera de madre, los tiranos de 
mañana, los despotas de mañana!””. 

Es un cuadro de pasiones desbor- 
dadas, de violencias “fatales”? de 


incomprensión, que finaliza en la- 
bios de Leon y de su amada, Marta, 
— la hija del gobernador derrocado 
— con un propósito de nuevas lu- 
chas hacia el verdadero triunfo del 
amor. 

Agradecemos al autor su aporte a 
un problema que siendo de ayer es 
de valiosa importancia para las ho- 
ras aurorales del porvenir. 


he 


LAS BUENAS PUBLICACIONES 


**El Libro Popular””, de cuya dis- 
tribución se encarga IDEAS, inicia 
en el N*, 9 la publicación de la va- 
liosa obra de Guyau: ““Esbozo de 
una moral sin obligación ni san- 
ción'”?. En ese mismo cuadernillo 
trae: “Impresiones de Paris y Lon- 
dres””, por Fedor Dostoievski y 
“* Amuletos y Talismanes””, por Elías 
Reclus. En el N%. 10 *“*Un hombre 
libre”? por Han Ryner y “Las cár- 
celes”” por Pedro Kropotkin. 





Las mismas ideas nacidas en pue- 
blos enteros desconocidos entre sí 
deben tener un fondo común de ver- 
dad. — Vico. 
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